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TÍO TREMENDA, 

CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

Pe 'rio. \..jffmO yo aii'^.o estaré lo* áits pastos t » 
aquel Luga r , ¡utt eili muchos amigos , y lea conté a l ­
gunos lances de nuestra tertulia , y la abeliaa da nues­
tro compadre el Maestro Loremo ; he teoio hoy mesmo 
carta de uno apelliao Chibara, y me incluye otra eaque-
l i u paa usté sobre varios asuntes. Véala us t é , y respón­
dala si gusta. 

Tremenda. Venga acá, Y la leeremos en prfblico, y nos 
servirá como ele ¿ytzculo o immicao . Dice asina: 

„ Mi estiraao amigo : anque no tengo la icha de co-
nocelJe sino por noticias , le igo que me alegro que esté 
usté güeno : yo estoy paa lo que usté me quiea mandar, 
que ¡o jaré con mucho gusto , como me toca de ubli-
gfcion. Amigo , anque no sé escrebir, ende que oí su 
.itoeliaa me vinieron intencionas de jacelle unas pregunti-
l l « ; porque misté , yo me icía a mí roesmo : cate usté 

li un hombre aveutajao paa too lo que uno quiea ici-
ll<? i porque le jablo a usté claro , Señor Lorenzo .* como 
i os no jabian do moo que yo los puea entender , pues 
íijque yo me rompiera la carrejóla > nunca sabria lo que 
.s'niñea causídico , porque no toos han estudia©; conque 
v..y á contalle algunos efeitillos que hay en este Lugar; 
y que yo quiero q»e usté les vaya aplacando dende el 
-•lílecon las melecinas. Escuche usté. 

:} loa ja vía del mundo no ha habió en mi E$g r 
mas que una ronda de Müloneros u Resguardo, COM; 
ellos ; pero con aquello de irse y venirse , quitaLos y> 
p&aelios , ha veeío a pagallo el culo del Fraüe , como 
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ixo e-I otro ; porque misté, lo que ha suceio es que an­
tes no eran mas que ocho, y ahora son diez y seis, p >r-
que los fumigaos toos se han queao , y los iq^ 
entiende usté? Los nuevos) que vinieron moflirás se . .-
migaban , también se han queao toitos, ( y luego jablan 
que si hay muchos Frailes! ) Igame usté , Maestro , qué 
le parece , porque la gente del Lugar ninguno ice bien; 
no porque á naide jacen daño, sino l5 que icen es que 
paa mantener taato probé un pueblo, juera guano que lo 
exáran libre de contribuciones. 

„ Míreme usté : los fumigaos ::: ya se v e , como has* 
andao lairando de jambre los probes, han entrao con tan­
ta fuerza, que ya : van ¿ los molinos de aceyte, y le icen 
al molinero : cudiao que si vienen los iquilinos, ao dalles 
naa ; porque ya s«¡ van , y no son naide : luego van a las 
csius d* los labraores , y le icen al criao : igale usté ai 
amo que aquí ettin los Ependientes: á los mercaeres, que 
los Eper.dien;es : a les taberneros , que los Spehdieó'tesj 
y asina di- este QJOÓ por to¡us las casas , que los Epen-
dientes. Igo. yo que me paecia ::: qué sé yo. fcJo quico 
icir naa , ¿>ino qua inte me lo iga. Pos ¿ y los otros que 
son también Ependiente» ? Si aquellos con seis reales 
diarios , icen loi Ependientes , estos probes sin aquella 
renta ¿ que jarán ? 

„ Bien té que el ¿santo este, muchos pensarán que 
no es naa ; pero misté que es negocio. Igame usté qué 
jaria si usté fuera algún manion , y le allegara a las «lá­
rices esto que yo le voy iutndo. Atiéndame usté ( que 
sa me olviaba ) : too lo que se jacia con los ocho que ra­
bia da antes, lo mesm.) se jáce ahora con h-s die'á y ieis: 
le iré a usté por qué. Yo ter.go un compadre , qu? por 
su mucha infeliciaa vende T. , y le igo yo algurías "ve­
ces, ¿ como vamos de venta con tanta gente ? Y rae res­
ponde su mercé : peieta mas, ó peseta menos, lo mesmo. 

„ Y coa t i premise de usté no le igo mas , sino 
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fé» - gffao con 1?. r-spuests; potque yo lo he icho a too 
¿4. mundo qus le he escribió a '.:.¿c, .v^notias h ; ¡ U 
tertulia honraa, de la qwal caá uno es un Senesca por Ir» 
sabir, q le son. Qafee usté con Dios, su amigo — Chiüata.,r 

. Cadiao si esta güe; • ia carta, ! Se conoce que 
desea ver resucitas ¡as ificolt es mi compañero Chibata. 
C ' s te , Maestro , se jace cuenta de respondelle ? 

Trasuda. Si señor. ¿ Quai.do saie el correo? 
Castaña. Esta rnesma HGche> 
Trém \náa, Pos en yendo a casa !e contestaré i su mercé. 
Fociri.i. Y qué ¡*:e amé tiúmo de icirie ? 
Tremenda. Jago cuenta de repetirle (dempuss de lo» 

cumplimientos de estilo, y «le e-fiacerme a su isposicioii} 
toito lo que yo les reí'srí a usttes la otra tarde (Nám.j.J 
y asimismo aquello que c^uté , pt¿ remediar esos males,, 
ahora pocas tarde- (Núui. 22.) 

Castaña. Ya jab> reminicürdia : aquello de que, ó aca­
bar con las rentas^ ó dotar bien a lo.$ fipendientes. 

Tremenda. Eso mesmo. Y en el intrin no ae veníita lo 
uno ó lo o t r o , yo les aconsejaría a loa molinero , a loa 
labraore» , á loa mereaeres, a loa taberneros ; y a toitos 
los vecinos de aquel Lugar , que tornase» bien ele saemu-
r i a , y pusiesen en práitica las saluables liciones dsl Cx-
baltero de ia Tenaza, que escribió Que veo. También c o ¡ -
veadria prevenilles á loe criaos , que quando llegasen ¡«s-s 
Ependientsa k pergunttr por loa amos, respondiesen que 
estaban sus mereces reatado al Ángel de la Guarda j y 
pues tanta es la persecución áepidiestes en aquel pueblo, 
oo hay mejor cosa qae establecer en él la cofraía llamaa 
de Nihd de mus , conocía en otras partes por Nicodemus. 
Coa estos preservativos , y con tomar bien de in*moria 
aquella oracioncita que refiere Queveo paa salvar »u di-
sero de estos pegotes , dexallos venir á tjaaJquier hora 
elel dia. La tal oracioncita es breve, pero mu eficaz. Yo 
ofrezco ( dirá asina qut espicitc por la» nyñsnas ) yo 
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ofrezco fírmeraeate no dar, ni prestar , ni prometer por 
palabra, obra ni pensamiento; y concluirá con estos 
•ersitos : 

Solamente un dar me agrada, 
Que es el dar en no dar nada. 

Con esto y usa poca de paciencia , intriit se arreglan es­
ta» cosas , ramo» escapand.j los cita que nos restan de vu, 

También pienso icille que sobra aqutl particular 
del pago de sueldas ya está remediap ; pero que sm em-
bargo, aquallo de peseta raas o menos d'irará eternamer-
te , anque »ean los Ependienres , no ¡go yo diez y ¿e:-, 
jino diez y seis mil } pues la cosa no epende del poco u 
mucho número de zeiaorts , sino de la caliaa de ellos y 
de su competente datacion , como quea explicao en |u« 
dias de atrás , á los quales me refiero. 

Castaña. Por fia , ahora espero yo grande reforma en 
el as«nto coa esa poviencia de que se epotite y reparta 
entre los Ependientes el valor de los contrabandos apr;-
headíos. 

Tremtnda. Es un arbitrio asombroso que va a surtir 
güen ai'euro ; porque asina se atienda a evitar el fraud», 
y se nieto cuicia a que lo zelen los encargaos. La iti-
culiá consiste en aquello que les ixe yo á ustaes otra tar­
de ; esto as , ea que dsbaxo da esta proviencia se ponga 
la penca ; porque , caballeros , toa la via del mundo 
ha habió famosas aposiciones y leyes rigurosas 5 pero 
coma pasan por tantas manos, y vieoeu baxando por 
tantos «¿calones, se estropean y pierdan el valor con que 
.nacieron. Bien que ahora as otro tiempo. 
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